
Año I. GranoUers 8 Octubre 1893. Núm. 14. 

SE PUBLICA LOS DOMINGOS 

Suscricion pago adelantado 2 reales al mes 
Número suelto 10 céntimos. 

) Anuncios j comunicados á precios convencionales. 

No se devuelven los originales. 

leclaniaGioneeálos ferrocarriles 
P O R C A D A Y C.'^ 

Beírás Falaáo, H, principal-BarceloBa. 

Llamamos la atención de 
nuestros lectores respecto al 
suelto preferente de gacetilla re­
firiéndose á dicha casa. 

A lESTRflS SÜSCRIFTOEES 

Deseosos de corresponder al 
favor que han dispensado á 
nuestra publicación, hemos de­
cidido aumentar el tamaño de 
este periódico, á costa de mu­
chos sacrificios, atendiendo asi, 
las muchas indicaciones que 
hemos recibido de algunos, 
amigos. 

Al propio tiempo dedicamos 
ya desde este número una sec­
ción para los Trapos sucios 
en donde expondremos á la pú­
blica vergüenza, todos los chan­
chullos, irregularidades j trans­
gresiones legales que se nos 
denuncien tanto de esta villa 
como de cualquiera población 
de este partido judicial. 

Desde hoy cambia el aspecto 
de EL ESCUDO DE GRANOLLERS. 
No defenderemos partido poli-

tico determinado, ni atacare­
mos, pero conste que estaremos 
á la defensiva para rechazar 
cualquiera agresión, venga de 
donde venga. Enemigos de des­
cender al terreno de la vida 
privada tenemos el firme pro­
pósito de no acudir á él, pero, 
si se nos provoca y se nos de­
safia, acudiremos donde se nos 
llame y nos defenderemos con 
las mismas armas con que se 
nos ataque: y conste que las 
tenemos de varias clases, con 
municiones bastantes para ha­
cer fuego más de un año. 

LA REDACCIÓN. 

Emksteros y farsantes. 

Nada es tan despreciable para la socie­
dad como los embusteros y farsautes. Ellos 
son los que cotí el pretexto de sacrificarse 
por el bien del pueblo que les vio nacer, 
no bacen más que buscar el modo do vi 
vir holgadamente, empuñando las riendas 
del poder, en perjuicio de los que respe­
tan y acatan las leyes, contiúbiiyendo cual 
les corresponde á las cargas del Estado: 
son los que demuestran interés grande en 
beneficio de los demás, y solo buscan el 
suyo propio: son los que pretenden ¡Jasar 
plaza de hombres de buen corazón y pro­
tectores de sus semejantes y eii su pecho 
se encierra solo la maldad y la m da fé. 

Repugnancia y asco causa ver una po­
blación administrada por csá gente, que 

solo aspira al negocio particular sin im-
portarle un pepino lo demás que les rodea. 

La Administración de los pueblos que 
debiera ser limpia como el Sol, resulta un 
foco de infección por la inmundicia que 
contiene, entregada á manos de embuste­
ros y farsantes. Siempre les veréis fingien­
do amistad y buen deseo, engañando á las 
gentes honradas con sus promesas de jus­
ticia y equidad; pero al mismo tiempo cla­
van el puñal por la espalda hiriendo sin 
compasión si lo creen útil á su provecho 
particular. 

En su ciega carrera y loco frenesí, no 
hay valle ni obstáculo que se oponga á su 
paso, que pueda resistii'lcs, puesto que^ 
para alcanzar su objeto, no reparan en 
medios. Tan pronto les veréis insultando 
y ofendiendo á quien les estorba, como 
lamiendo los pies á ese mismo á quien han 
insultado y ofendido, si le consideran ne­
cesario á sus planes y propósitos, puesto-
que, son capaces de todas las bajezas y 
humillaciones imaginables. 

Cuando alguna persona figura á su lado 
no hay términos bastantes en el Diccio­
nario para alabarla y ensalzarla; pero 
cuando aquella persona h s conoce á fondo 
y de ellos se separa por la reptignancia 
que le causan, se vuelve la oración por 
pasiva y para vilipendiarla y escarnecerla 
se valen de todos los medios reprobables 
y le calumnian é injurian sin piedad por 
el solo delito de no querer formar parte 
de su pandilla. 

La j)rincipal cuestión es para ellos el 
medro personal, sea como sea la forma. 
Fingen que se sacrifican por el pueblo lle­
vando la carga de su gobierno y demues­
tran repetidas veces vehementes deseos de 
abandonarlo, pero cuando llega el caso de 
quererles descargar ^% %-An pesado y rudo 
trabajo, según sus deseos, entonces, cual ma-
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